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Harriet Herring realizaron en 13 conda-
dos. Lo que resulta asombroso del es-
fuerzo de Hagood es el entusiasmo que
tenía por explorar “algunas posibilidades
y opciones que ofrece la fotografía como
una herramienta para la investigación so-
cial”,3 al mismo tiempo que ella también
estaba completando un texto académico
de hito que impulsó el uso de métodos es-
tadísticos adecuados en la investigación
social.4 Como resultado de esto, Hagood
es recordada no solamente por haber sido
“una pionera en estadísticas y demogra-
fía”, sino también porque fue “una de las
primeras investigadoras que abogaba por
la combinación de los métodos cualitati-
vo y cuantitativo”.5

Las fotografías también se han utiliza-
do, por ejemplo, en trabajos de investiga-
ción sobre población realizados en diver-
sos países. En 1930, el gobierno de
Tailandia llevó a cabo la primera encues-
ta nacional de hogares para estudiar las
condiciones económicas, sociales y de
salud de la población. Se entrevistó a los
participantes con respecto a una gran va-
riedad de temas, incluidas las prácticas
agrícolas, la situación económica, la salud
y la fecundidad. El informe final fue ilus-
trado con fotografías de los entrevistados
y de sus posesiones y rutinas de trabajo;6
estas ilustraciones ayudaban al lector a
comprender el tipo de vida diaria de las
zonas rurales de Tailandia durante los
1920s y 1930s.

Es hora de que rescatemos el arte per-
dido de utilizar fotografías cuando se re-
alizan trabajos de investigación y que se
difundan los resultados. Las fotografías
deberían ser utilizadas como datos en los
trabajos de investigación sobre salud re-
productiva y planificación familiar. Al re-
vivir el uso de la fotografía se asistirá a los
investigadores a comprender mejor y ex-
plicar con mayor facilidad los diversos as-
pectos de los servicios de salud y de pla-
nificación familiar.

*Véase, entre varios ejemplos, Viswanathan H, Godfrey
S y Yinger N, Reaching Women: A Study of Unmet Need in
Uttar Pradesh, India, Washington, DC: International Cen-
ter for Research on Women, 1998.

Uso de la Fotografía para Fortalecer los Trabajos
De Investigación sobre Planificación Familiar
Por Peter J. Donaldson

Hay una larga tradición de usar la
fotografía en los trabajos de in-
vestigación sobre población.1 Sin

embargo, parecería que prácticamente se
ha perdido por completo esta tradición,
quizá porque los especialistas en asuntos
de población han abandonado el uso de
la fotografía (y también el estilo narrati-
vo) para que los estudios parezcan más
científicos.2

La fotografía era utilizada como una
herramienta de investigación muchísimo
más durante las primeras décadas del
siglo pasado que hoy en día—aun cuan-
do ha disminuido el costo de la fotogra-
fía y su impresión, y ha mejorado sensi-
blemente la calidad de las máquinas
fotográficas y de las técnicas de re-
producción. Esto es sorprendente, to-
mando en cuenta que los investigadores
de planificación familiar y salud repro-
ductiva utilizan datos cualitativos cada
vez con mayor frecuencia. Al examinar la
investigación social que incorporaba la
fotografía para estudiar los temas rela-
cionados con la población que se llevó a
cabo en los años 1930, podemos tener una
idea de lo que hemos perdido, así como o
que podíamos ganar si hiciéramos un
mayor uso de la fotografía como herra-
mienta de investigación.

En 1939, Margaret Hagood, quien sería
luego presidenta de la Population Asso-
ciation of America en 1954, fue la pione-
ra en el uso de la fotografía en un estudio
realizado en las zonas rurales de Caroli-
na del Norte, Estados Unidos. Su libro,
Mothers of the South, el cual se ha reedita-
do recientemente luego de 57 años de
haber sido publicado, incluye fotografías
tomadas por Dorothea Lange y Marion
Post, para un estudio que Hagood y

Uso de fotografías como datos
Los investigadores de asuntos de pobla-
ción y de planificación familiar regular-
mente combinan los datos cuantitativos
y cualitativos,* y las fotografías deberían
ser incluidas en esta mezcla. Al adoptar
esta medida se podrían explicar impor-
tantes procesos sociales. Como resulta di-
fícil—quizá imposible—usar fotografías
como una fuente exclusiva de datos, éstas
deberían ser parte de una estrategia de in-
vestigación mediante el uso de métodos
múltiples. Es necesario que las imágenes
sean interpretadas en su contexto social e
histórico por analistas que puedan utili-
zar otro tipo de datos o su conocimiento
personal para describir ese contexto.

Las evidencias fotográficas podrían ser
utilizadas para mejorar nuestro entendi-
miento sobre diversas áreas, en particu-
lar en materia de la investigación de las
instalaciones de servicios de planificación
familiar y salud reproductiva. El uso de
fotografías podría mejorar la calidad y
presentación de los estudios sobre los lu-
gares en los que se suministran los servi-
cios (salas de espera, lugares donde se
hace fila para recibir el servicio, disponi-
bilidad y condiciones de los servicios hi-
giénicos, tipo de transporte disponible y
cambios de estos aspectos a medida que
transcurre el tiempo). Sería mucho más di-
fícil estudiar así temas tales como la inte-
racción de la clienta y el proveedor. En este
caso, las fotografías podrían ser emplea-
das para examinar la forma en que las ges-
ticulaciones de las personas refuerzan su
condición social y jerarquía.
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siones fotográficas”, los cuales especifican
las tareas regulares del fotógrafo-investi-
gador.9 Tales guiones pueden ser utiliza-
dos para establecer los límites físicos y tem-
porales sobre la recopilación de datos (por
ejemplo, para los límites físicos—“foto-
grafiar el cubículo donde se realizan acti-
vidades de consejería” o “fotografiar el cu-
bículo desde un lugar en particular”, y
para los límites temporales—“fotografiar
las citas matutinas correspondientes al ter-
cero, noveno y 17o día del mes”). También
es posible recopilar muestras aleatorias de
imágenes mediante la división del tema en
partes numeradas para ser fotografiadas
en forma aleatoria. Por ejemplo, se pueden
numerar las diferentes áreas de la instala-
ción (la entrada–1, sala de recepción–2, sala
de espera–3, cocina–4, depósito de alma-
cenamiento–5, oficina del director–6, etc.),
y luego se seleccionan estas áreas aleato-
riamente para fotografiar en conjunto con
una encuesta sobre la instalación. Se puede
utilizar el mismo enfoque para fijar el mo-
mento de fotografiar en forma aleatoria.

Para el caso de los investigadores inte-
resados en el uso de las fotografías pero
no en tomar sus propias fotos, se pueden
contar con una serie de fuentes de foto-
grafías. Para los trabajos de investigación
sobre lugares de la prestación de servicios,
se pueden encontrar imágenes útiles en los
álbumes de fotografías del personal, en los
informes institucionales (especialmente
los informes anuales), en los archivos de
la oficina de información pública, en los
archivos de los grupos de asistencia téc-
nica o de los donantes que han trabajado
en particular con las clínicas o centros de
servicios, y en los informes y archivos de
los ministerios de supervisión o de otros
órganos de supervisión. En algunos casos,
los archivos de los diarios locales o de las
agencias de noticias también pueden ofre-
cer una fuente útil de fotografías.

George W. Dowdall y Janet Golden re-
comiendan una estrategia de “análisis es-
tratificado” para la interpretación de las
imágenes fotográficas.10 Dicho tipo de
análisis comienza con una evaluación de
las vistas de las imágenes en su contexto
social e histórico, y luego se comparan los
datos visuales con los datos administra-
tivos y con otras fuentes escritas y datos
de entrevistas. Los asuntos aquí son la ve-
rificación mutua y la correspondencia
entre las diferentes fuentes de datos.

Un segundo nivel de análisis, denomi-
nado pesquisa, se centra en recopilar imá-
genes de un local en particular, y exami-
nar la prevalencia de ciertos temas y
tendencias. Por ejemplo, las fotografías de
un lugar de prestación de servicios en un

Una buena ocasión para comenzar a re-
copilar datos fotográficos sería mediante
las encuestas sobre instalaciones de pla-
nificación familiar, que actualmente se re-
alizan por todo el mundo como parte del
programa MEASURE,* el cual es finan-
ciado por la Agencia para el Desarrollo In-
ternacional de los Estados Unidos. Las fo-
tografías podrían ser utilizadas para
aclarar los resultados relacionados con las
actitudes y percepciones que tienen las en-
trevistadas sobre una instalación, porque
una entrevistada puede indicar que una
clínica (o una parte de ella) estaba limpia
o sucia, en tanto que otra puede ofrecer
una evaluación diferente sobre el mismo
lugar. Las fotografías también pueden ser
utilizadas para suministrar datos sobre
“medidas que no interrumpen la activi-
dad”—es decir, indicadores menos obvios
de calidad de la atención, tales como 
la cantidad de desechables en los recep-
táculos de residuos de las clínicas.7 Se
podrían incorporar una o dos ilustracio-
nes en el informe publicado de la encues-
ta sobre la instalación, y se podrían su-
ministrar imágenes adicionales en la
página de Internet de las instituciones de
los investigadores.

El uso de las fotografías en estos casos
ayudaría a reducir la ambigüedad de lo
que realmente ofrecen los datos. Los au-
tores de un estudio reciente realizado en
los Estados Unidos sobre los efectos de la
limpieza del hogar, por ejemplo, conclu-
yó que “después de aproximadamente 25
años de haber sido evaluada, la limpieza
del hogar de una persona entrevistada es
una predictiva de un mayor nivel de in-
gresos”;8 asimismo, sugirieron que crecer
en un hogar limpio puede tener efectos po-
sitivos a largo plazo en la salud de un in-
dividuo. La medida de limpieza estuvo ba-
sada en la evaluación del entrevistador
sobre el nivel de limpieza de la vivienda.
Si se tomaran fotografías de los diferentes
niveles de limpieza de la vivienda, mejo-
raría el adiestramiento de los entrevista-
dores, y las fotografías tomadas en el mo-
mento de la recopilación de datos
incrementarían el nivel de confiabilidad
de los datos obtenidos. Lo mismo ocurre
con respecto a los trabajos de investigación
llevados a cabo en los entornos clínicos,
donde los efectos de la limpieza y de otras
características de organización son pro-
bablemente por lo menos tan importantes
como lo son en las viviendas privadas.

Recopilación y análisis de las fotos
Hay sugerencias útiles para la recopilación
de datos fotográficos. Por ejemplo, Jon
Wagner sugiere el uso de “guiones de se-

entorno rural pueden ofrecer diferencias
marcadas en las “asignaciones de espacios
según el género” y en la forma en que la
clínica utiliza las instalaciones de hombres
y mujeres.11 Las pruebas fotográficas nue-
vamente podrían ser utilizadas para do-
cumentar los niveles y efectos de la pri-
vacidad en las clínicas de salud.

La tercera etapa del análisis estratifica-
do es lo que Dowdall y Golden denomi-
nan interpretación, lo cual es similar a la
“descripción espesa”12 de Clifford Geertz,
en la cual el investigador centra la aten-
ción en las imágenes individuales y se es-
fuerza en explicar la forma en que la gente
involucrada percibe el contexto y el sig-
nificado de las escenas que se presentan.13

¿Cuán difícil sería para los investiga-
dores sacar y usar fotografías en su tra-
bajo? Tomaría tiempo y experiencia antes
de que los investigadores de planificación
familiar puedan aprender a usar la foto-
grafía en su mayor ventaja. Sin embargo,
se puede lograr mucho a bajo costo y con
poco tiempo y esfuerzo. La primera me-
dida sería que muchos investigadores
sean más sistemáticos con respecto a las
fotos informales que regularmente son to-
madas cuando se realizan estudios de
campo. Una estrategia consistiría en cen-
trarse en un tema en particular o en un ser-
vicio determinado durante un largo perí-
odo en diversos lugares.

Problemas potenciales
Las fotografías como datos presentan los
mismos problemas de muestreo y errores
de medida que se encuentran en todos los
otros tipos de datos. Además, como el uso
de la fotografía aún no es común, los mé-
todos para manejar estos problemas no
han sido bien desarrollados. Debido al ca-
rácter visual de la fotografía, algunos pro-
blemas serán peores que aquellos que se
encuentran en otras fuentes de datos más
anónimas.

El diseño de procedimientos de confi-
dencialidad y de consentimiento infor-
mado que toman en cuenta la pérdida de
privacidad de la fotografía será de muy di-
fícil preparación. Para aquellos que tra-
bajan a nivel internacional, estos proble-
mas podrían mitigarse en cierta forma

*Para ejemplos de este tipo de investigación, véase Min-
istry of Health, National Center for Population and De-
velopment [Kenya], Kenya Service Provision Assessment
1999, Calverton, MD, EE.UU.: Ministry of Health, Na-
tional Council for Population and Development y ORC
Macro, 2000; y National Bureau of Statistics [Tanzania]
y MEASURE Evaluation, Tanzania Reproductive and Child
Health Facility Survey, 1999, MEASURE Evaluation Tech-
nical Report Series, Chapel Hill, NC, EE.UU.: University
of North Carolina Population Center, 2000, No. 7.



los aspectos relaciona-
dos con los prejuicios, la
privacidad y la compo-
sición subjetiva de la fo-
tografía.15 Pero como los
periodistas gráficos tie-
nen la protección de la
Primera Enmienda a la
constitución norteame-
ricana, su ejemplo no
ofrece mucha ayuda en
esta área de cómo obte-
ner el consentimiento in-
formado.

También puede resul-
tar difícil la cuestión del
muestreo, porque las cir-
cunstancias de las per-
sonas y los lugares pue-
den variar mucho a lo
largo del día. En un mo-
mento determinado,
una clínica puede tener
filas largas, en tanto que
pocas horas más tarde,
el mismo lugar puede
estar completamente
vacío. Las fotografías ob-
tenidas de los archivos
de las instituciones pue-
den presentar el mismo
tipo de problemas que
otros datos de archi-
vos—es decir, en gene-
ral, no se encuentran la

documentación sobre la fuente, propósi-
to, tema y audiencia a la cual estarán di-
rigidas las fotografías, lo cual dificulta la
interpretación.

No es fácil el uso de fotografías como
una herramienta de investigación. Estas
presentan una realidad según la forma que
sean percibidas y estén arregladas por el
fotógrafo (y, a veces, por las personas su-
jetas de las fotos), exactamente como una
ecuación de regresión presenta la realidad
según sea percibida por el modelador. Al-
gunos de los usos que describo son exac-
tos, pero en muchas circunstancias será
muy difícil evitar que la gente cree una
nueva realidad para una fotografía.

Los dilemas que se presentan cuando
se utilizan fotografías se ilustran en el tra-
bajo realizado por los fotógrafos que fue-
ron contratados durante la Gran Depre-
sión por la U.S. Farm Security Admini-
stration, quienes trabajaron con Margaret
Hagood durante los años 1930. Tomemos
como ejemplo la famosa y hermosa foto-
grafía por Dorothea Lange, de una mujer
de cabello negro titulada “Migrant Moth-
er” (“La madre migrante”). Se trata de una
mujer que se encuentra evidentemente al

debido a que las fotografías publicadas
fuera del país podrían no ser considera-
das como una gran violación de la priva-
cidad, como podría ser el caso de las fo-
tografías publicadas localmente. Por otro
lado, colocar las imágenes en Internet
puede crear problemas adicionales que
podrían dificultar la explicación a muchas
personas de los países en desarrollo que
no están familiarizadas con este medio.

Asegurar la confidencialidad o el ano-
nimato total puede ser particularmente di-
fícil cuando se utilizan fotografías de los
archivos personales o institucionales, aun
cuando se puede obtener el permiso de las
personas e instituciones que poseen estas
fotografías. (Algunas instituciones de los
Estados Unidos, especialmente las insti-
tuciones de salud mental que tratan con
un comportamiento estigmatizado, per-
miten publicar solamente “aquellas imá-
genes de pacientes que se puede asumir
que han fallecido”14).

La experiencia de los periodistas gráfi-
cos ofrece una guía útil para algunos de

borde del precipicio, mirando hacia abajo,
con una expresión de indiferencia con res-
pecto al bebé que se encuentra en su re-
gazo y a sus dos hijos que se recuestan
sobre ella (Figura 1).*

Lange le tomó varias fotografías a esta
mujer, aparentemente prestándole cada
vez menos atención a los hijos que la ro-
deaban (siete de ellos), quizá porque que-
ría evitar que se concluyera que esta mujer
se encontraba en esta situación de pobre-
za debido a su fecundidad no controlada.
Es también posible que Lange se centró en
la madre para dar la impresión de que esta
mujer podía arreglarse con solamente un
poco de ayuda porque tenía sólo tres
hijos.16

“Migrant Mother” es la más conocida
de una serie de seis fotografías que, con-
sideradas todas juntas, ofrecen un cuadro
claro sobre la situación de la mujer. Como
todas las fotografías de esta serie están en
Internet, podemos objetar la selección de
una sola imagen para caracterizar la si-
tuación de la mujer y especulamos acer-
ca de los motivos que llevaron a tomar esta
decisión a quienes seleccionaron esta foto.

Muchas publicaciones científicas, es-
pecialmente aquellas publicadas en los pa-
íses en desarrollo, probablemente no pue-
den financiar el costo de la impresión
fotográfica de buena calidad. Sin embar-
go, Internet ofrece una oportunidad para
superar estas limitaciones. En la medida
que los autores cada vez son más procli-
ves a publicar juegos de datos o cuadros
llenos de coeficientes en sus páginas de In-
ternet, también se los podría alentar a que
coloquen fotografías que respalden sus
conclusiones.

La fotografía como ilustración
La fotografía es un medio de comunica-
ción que también debería usarse con más
frecuencia como ilustraciones en las pu-
blicaciones científicas. Mucho material
que se publica en nuestras revistas sería
de más fácil comprensión si estuviera
acompañado por una foto-ilustración, es-
pecialmente para aquellas personas que
no tienen una gran experiencia y conoci-
miento de la situación que es el sujeto del
artículo. Teniendo en cuenta la gran di-
versidad de situaciones a nivel local y na-
cional que se encuentra en las publica-
ciones en materia de salud reproductiva
y planificación familiar, sería de más fácil
comprensión si el texto tuviera ilustra-
ciones fotográficas para ayudar al lector
con una mejor descripción del tema.

Se me ocurren varios ejemplos de fru-
tos potenciales que se podrían cosechar
con un mayor uso de la fotografía para
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Uso de la fotografía

Figura 1. “Migrant Mother”, por Dorothea Lange, 1936, EE.UU., Library
of Congress, Prints & Photographs Division, FSA-OWI Collection [repro-
ducción número LC-USZ62-95653].

*Información más detallada sobre esta imagen se puede

ver en: http://lcweb.loc.gov/rr/print/128_migm.html.
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ofrece buenos ejemplos de fotografías
como ilustraciones.21

Conclusiones
No estoy promoviendo el uso de la foto-
grafía para mercadear o fomentar políti-
cas específicas de investigación, ni estoy
evocando su uso para inspirar simpatía o
aversión por un tipo particular de servi-
cio o población. Este tipo de usos de la fo-
tografía ya se ha comprendido y se prac-
tica ampliamente, y por supuesto que ello
ha contribuido al desprestigio de la foto-
grafía como una herramienta de investi-
gación. Por ejemplo, en una evaluación
sobre el papel que desempeñan las imá-
genes visuales en las políticas reproduc-
tivas, Rosalind Petchesky observó que en
el debate sobre el aborto, “una fotografía
de un feto muerto vale mil palabras”.22

Como actualmente se utilizan las foto-
grafías para respaldar argumentos pero
no para investigar asuntos, las imágenes
visuales no son tomadas tan seriamente
como deberían ser.

Tomando en cuenta la disponibilidad de
una amplia gama de nuevas tecnologías de
costos moderados, especialmente las cá-
maras digitales y Internet, ha llegado la
hora para que los investigadores recopilen
evidencias fotográficas y para que publi-
caciones tales como Perspectivas Interna-
cionales en Planificación Familiar publiquen
los resultados de dicha investigación foto-
gráfica. Las fotografías no deberían ser
comparadas con alguna verdad hipotéti-
camente absoluta, sino que solamente con
otros métodos de recopilación de datos. En
esa compañía, se ven muy bien.
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